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1

El hotel más alegre 
de la ciudad

Anna Dupont se apeó del taxi y vio el Ho-
tel Flamingo por primera vez.

—Vaya, ¡qué desastre! —exclamó.
El Hotel Flamingo estaba hecho polvo y 

no se parecía al de la foto que llevaba Anna 
en la mano. Tenía las paredes descoloridas y 
descascarilladas, las ventanas resquebrajadas 
y la puerta giratoria atascada.
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Un oso viejo y grandote atravesó la puer-
ta averiada a empujones. Llevaba puesto un 
uniforme de color rojo chillón con un gorri-
to diminuto a juego que asomaba entre sus 
orejotas.

—Bienvenida al Hotel Flamingo —dijo 
el oso, con un tono que pretendía ser jo-
vial—, el hotel más alegre de la ciudad.

—Este hotel es de todo menos alegre 
—repuso Anna—. ¡Más bien se cae a peda-
zos!

El oso se puso triste, como si le hubieran 
afectado esas palabras.

—¿Cómo te llamas, señor oso? —le pre-
guntó Anna.

—Peluche, señorita —respondió con su 
vozarrón—. Soy el portero.

—¿Quieres decir que el hotel aún sigue 
abierto? —preguntó la muchacha.

—Así es, señorita —respondió Peluche. 
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Entonces le contó que hacía tres años 
que no recibían un solo huésped.

Anna cogió su maleta y se encaminó ha-
cia la puerta.

—Señor Peluche —anunció—, soy la 
nueva propietaria del Hotel Flamingo. Las 
cosas están a punto de cambiar.

Peluche se puso en posición de firmes.
—¿Eres la nueva jefa? —El oso abrió la 

puerta averiada con su poderosa zarpa—. 
Después de ti, señorita.

Anna accedió al vestíbulo. 
Al verlo, se le encogió el 
corazón. El hotel estaba tan 
desvencijado por dentro 
como por fuera. Las tela-
rañas se extendían de una 
pared a otra como si fue-
ran cortinas, y la moqueta 
estaba cubierta por una 
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costra de polvo. ¿Y a qué olía? Anna no lo-
gró identificar el olor, pero le recordó a unos 
calcetines mohosos con un toque de limón.

—Hay muchísimo trabajo que hacer 
—suspiró.

Se encaminó hacia el mostrador de recep-
ción, antaño majestuoso, donde encontró a 
un lémur de cola rayada dormitando encima. 
Anna le dio unos golpecitos en el hombro.

El lémur pegó un respingo y puso los 
ojos como platos.

—¿Trabajando duro, señor Lemmy? —in-
quirió Anna, tras leer el nombre de su placa.

El lémur bostezó.
—Estaba descansando la vista —respon-

dió mientras se frotaba los ojos.
—Ya veo —murmuró Anna.
A Lemmy le costaba mucho espabilarse 

por las mañanas, pero tenía una memoria 
prodigiosa para los huéspedes y sus peticiones. 



RECEPCIÓN
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Al fin y al cabo, esa era la labor propia de un 
recepcionista de hotel.

—¿Qué día es hoy? —preguntó el lémur.
—¿Cómo dices? —repuso Anna.
Pues sí, hacía mucho tiempo que Lemmy 

no hablaba con ningún huésped.
—Lo siento —dijo el lémur, mientras 

limpiaba el polvo del mostrador. Abrió el 
enorme libro encuadernado en piel donde 
apuntaba a los huéspedes y cogió una plu-
ma—. ¿Qué tipo de habitación le gustaría, 
señorita? ¿Con baño privado o...?

—¡¿Habitación?! —exclamó Anna—. Lo 
que necesito es un despacho. Este es mi ho-
tel. Soy la propietaria.

—¿Tu hotel? —preguntó Lemmy, que en-
seguida se puso firme y se alisó el  unifor me.

—Así es —repuso Anna—. Mi tía abue-
la Mathilde me lo legó en su testamento. 
Ahora estoy al mando.
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A Lemmy se le desorbitaron los ojos.
—Lo siento muchísimo, señorita —se dis-

culpó, para luego señalar hacia una puerta 
de vidrio esmerilado que tenía detrás—. 
Ahí está el despacho, pero está un poco 
patas arriba...

—Todo el hotel está patas arriba —re-
plicó Anna—. ¿Dónde está el personal? ¿El 
equipo de limpieza? ¿Los camareros?

—Se fueron hace mucho —dijo 
Peluche, que comenzó a pasear-
se por el vestíbulo—. Ya solo 
quedamos Lemmy y yo, seño-

rita. No hay nadie más.
Anna negó con la ca-

beza, desalentada.
—Hace falta algo más 

que un lémur y un oso 
para regentar un hotel 
—indicó.
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—Así es, señorita —coincidió Peluche—. 
Pero no hay dinero para pagar los sueldos 
de los empleados, ni siquiera los nuestros. La 
caja fuerte está vacía.

—Si no cobráis nada, ¿por qué no os ha-
béis ido? —quiso saber Anna.

—Porque este hotel es nuestro hogar 
—respondió Peluche con afecto—. Siem-
pre lo ha sido y siempre lo será. Llevamos 
el Flamingo en la sangre.

Al menos, Anna comprobó que Pelu-
che y Lemmy se preocupaban por el ho-
tel. Recorrió el vestíbulo para supervisarlo, 
como si fuera el nuevo capitán de un barco.

—A partir de ahora, también será mi ho-
gar —anunció—. Y si trabajamos duro y en 
equipo, quién sabe hasta dónde podremos 
llegar...





Anna es la nueva propietaria del destartalado 
Hotel Flamingo y tiene un desafío entre manos.  

De ella dependerá devolverle su esplendor  
y que cualquier animal, sea grande o pequeño, 

se sienta como en casa...

«¡Una historia llena de encanto,  
amistad y personajes maravillosos!». 

LAURA ELLEN ANDERSONLAURA ELLEN ANDERSON,,    
autora de Amelia Fang

¡Bienvenidos al hotel  
más alegre de la ciudad!
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